
EL VALOR DEL AMOR 

 
 

Con amor a Dios y al prójimo podemos “comprar” bienestar espiritual y material ilimitados 

 
¿NO será bueno entonces atesorar afectos y amistades en lugar de dinero? 

 
Porque no debemos  limitarnos solamente a tener más, hay que aspirar a ser más. 

 


